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V I G I L A N T E
Tu silueta se recorta en su claro cielo 
y se proyecta sobre su sagrado suelo. 
Tú la libertarás de toda clase de 

esclavitudes.
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Luchamos, hemos dicho repetida- Ve­
ces, por la independencia de la Patria.
Ocurre ahora preguntar, ¿tenéis todos 
noción clara y  concepto exacto del signi­
ficado de esa augusta palabra P A T R IA ?  En un alarde de 
despreocupación no falta quien dice ser ciudadano del mun­
do, que son para él iguales todos los países, que Le da lo 
mismo una nación que otra, que considera su Patria cual­
quier tierra en la que pueda vivir holgadamente. ¡Ilusión 
vana! No seremos chovinistas ni exclusivistas de considerar úni­
camente compatible nuestra vida con nuestro país ni de creer sólo 
bueno lo que en él existe, pero guardémonos de caer en la exage­
ración apuntada, de desligarnos completamente de los vínculos 
naturales que nos unen a la sociedad en que nacimos y  en la cual 
dimos los pasos fundamentales de nuestra existencia.

Aspiramos a la solidaridad mundial de todos los hombres que 
impulsan al linaje por vías de progreso mediante su esfuerzo mus­
cular o su trabajo intelectual. Queremos estrechar cada día más 
la fraternidad entre todos los seres humanos y entre todas las na­
ciones, de tal manera que jamás se pueda producir diferencia al­
guna violenta y  sea posible borrar del vocabulario actual de todos 
los idiomas la palabra «guerra».

Esto, sin embargo, no obsta a que sintamos afecto singular 
hacia la tierra en la cual se abrieron por primera vez nuestros 
ojos; que amemos con particularísima preferencia la  tierra a iu 
que van ligados los recuerdos más vivos de nuestros días de su­
frir y  de gozar.

Desde el día que nuestros padres nos dieron el ser, desde que 
nuestras madres acercaron sus fuentes de vida a nuestros anhelan­
tes labios, desde que nuestras lenguas se desataron al pronunciar 
las primeras palabras, quedamos vinculados a un grupo de seres 
humanos con costumbres, tradiciones, medios de expresión, am­
biente y  cualidades características; ya en los años de la infancia 
participamos intensamente de las alegrías y  dolores que afectan 
a cuantos nos rodean; moldean nuestro espíritu los que con nos­
otros conviven; con ellos hemos saboreado los placeres de la amis­
tad y  levantado nuestras ilusiones do la juventud; con ellos hemos 
arrancado de nuestro suelo, de nuestros talleres o de nuestros lu­
gares de trabajo lo indispensable para nuestro sustento.

Y no sólo nos hallamos unidos a los que interpretan nuestras 
ansias y  vibran con nosotros al unísono al correr de los aconte­
cimientos que se suceden en el tiempo de nuestro vivir, si que 
también nos sentimos identificados con los que precediéndonos, 
en el tiempo lian labrado nuestros campos, plantado nuestros cul­
tivos, creado íuentes de riqueza, dado origen a nuestros pueblos, 
empuñando instrumenlos de Irabajo, sentido sobre sus carnes el mis­
mo so*- l ° s mismos vientos, los mismos elementos que animan o 
azotan las nuestras... Nos gloriamos de los hechos heroicos de

nuestros antepasados, nos admiran^ 
te sus gestas; nos avergüenzan a s in / jJ ^ O R  
sus defectos, nos producen pesar 5l- 
comprensiones y  yerros.

Naturaleza delimitada por circunstancias geográfi¡ 
históricas, por formas de lenguaje y de temperamento 
el esfuerzo y  el trabajo de nuestros ascendientes, ,, 
vida y  por la muerte de nuestros padres; parajes qut : 
alegrado o entristecido los años más hermosos de t 

Ira vida; riquezas que pródigas se lian ofrecido o que deJl 
de rudos trabajos de largas generaciones forman parte de
i nonio común; tierra sobre la que se meció nuestra cuna y:
guarda las cenizas de seres inolvidables; amplios horizontes
los cuales se mueven semejantes a nosotros que sabemos em­
prender nuestros sentimientos fiel y  rápidamente en nues§J 
terior lo que más intensamente ba impresionado nuestros s. 
dos y  hecho palpitar nuestro corazón..., pasado del que H 
origen nuestra carne, presente del que recibe impulso nuestra 
gre, futuro al que queremos transmitir nuestro aliento vital., 
ahí lo que constituye la Patria.

A la Patria no podemos achacar ninguna de las calamidJ 
que durante siglos han atormentado a sus mejores hijos, nai­
de los sufrimientos que han torturado nuestros cuerpos y  nués 
espíritus. Culpables de los desastres colectivos y de los sufrim, 
los personales lian sido lo que en mala hora han pretendido 
rigir sus destinos. La Patria, madre amante de todos sus hijo 
todos por igual ofrece los frutos de su fecundidad; desea que 
igual también participemos de sus alegrías y  de sus pena-, 1' 
ella no hay privilegios de casta para los nacidos en sus boga 
hijos bastardos maltrataron a sus hermanos, hiriendo al ini 
tiempo el corazón de la Patria.

En defensa de la Patria, en defensa de la madre España 
cháhiós, soldados. Para que no sea ella entregada a manos ex 
ñas, para no vernos privados nosotros de lo que más aman 
de nuestras tierras, de nuestras industrias, de nuestra cultura, 
nuestra lengua, de la memoria de nuestros antepasados, ce 
dulces recuerdos de nuestra infancia, de las ilusiones de la ju 
ventud, de nuestras aspiraciones para el futuro, de nuestras 
jeres y de nuestros- hijos, de nuestros montes y de nuestro valles, J 
nuestros mares y  de nuestros ríos, de nuestro aire y de nuestros' 
rizontes... Para vivir con afecto sincero y cariño mutuo todos 
españoles honrados, para sostener relaciones cordiales y  an is 
duradera con todos los países del mundo, para trabajar ei. ¡ 
y labrar la prosperidad común... Para.que no se nos despoje de 
que es nuestro... Por la dignidad propia y  el honor de la Pal; 
ultrajada... Por eso Seguiremos'ofreciendo vidas; por eso seguir 
mos luchando hasta conseguir victoria definitiva sobre los erei 
gos de la Patria.
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S 1 G F R E D O  R O D E R O

Siafredo Rodero Laíarga, maestro de relevante, cualidades, 
W,Mol .1a su profesión, que ejercía actualmente en una ole míe. - 
' is unidades, apreciado con especial estima por jefes co™ < ¡  

soldados, ha caído frente a los asesmos, a los veinte anos

" '“L u d ía  como-de costumbre, a dar lecciones y llevar la luz de 
u inteligencia a los soldados, que en tal día no podían abando- 

r sus servicios. Sus cotidianas explicaciones a la par que des 
■rteban las facultades de sus alumnos, daban aliento a su * 

de luchadores de la España amante de la cremación y  d

progreso. ^ fll edudio terminó Sigfredo los estudios de i

s s s s «

n W  * ¿ £
Se preparaba actualmente para ingresar en el cuadro de profesores 

1,3 hitS?oentadi« i ' p o S  menos de amar la libertad humana y

batallón formado por la Y. U. E ., acudiendo con él . os lu a

ob' T 1,t X t S X o X “ “ X u , , o  a . *

“ f L p g a ó  el fusil, empuñó ipsU-umenlos de rudo ^

= s S ‘ S s * - ^
s J U r t .  glories» es de ello I ,  « ¡ „ < % £ » * » •  ^

tación de las innumerables amistades y ouflnt©s tu-
caráeter y vida llena de virtudes supo granjearse con cuanto.
vieron la fortuna de tratarle.

Los muchachos de nuestra División, con un tesón y moral 
Nevadísima de antifascistas conscientes de la Causa que .1 h ar­
den súmen batiéndose bravamente con el enemigo.

Transmite el corneta las Órdenes del mando, la recogen los 
oficiales y nada resiste al ardor de )<>' hombres que manejan ar­
mas v se colocan en forma admirable para quebrantar \ sunctai 
en lodos los terrenos a los alardes y pedantesca tecuca de los que 
aprendieron unas fórmulas que luego les ha faltado inteligencia 
v valor para aplicar en nuestros campos, be consiguen sn-mpie 
buenos L idiados. Hombres de fusil y hombre- de pico ensan­
chan en coordinación perfecta los dominios de la ‘ --sj.a.ia leal.

De muchos meses acá no hemos cedido m un solo palmo de 
terreno a! enemigo; al contrario, paulatinamente, pero con soli­
de/ inquebrantable, se han ido rectificando nuestras lineas en «*- 
lénsiones de notable importancia. En ocasiones, nuestros em,n - 
tienles lian empezado ellos mismos la construeeam de su* hu- 
el.eras con la punía de los mácheles, pora resguardarse de las
balas traicioneras, mientras llegaban rápida,nenie sus co ii.p ^ ro ,
de fortificación que abrirían amplios -ure„, a os u 

•acercarían va en lo sucesivo las mesadas de los .eb.lhs.
Despiertan lo- días. El primer trabajo do los luchad-n -s d. 

la causa popular, celosos, do su deber es la limpieza > apro­
bación del buen funcionamiento de su fusil, porque osan p cp .'-  

a l s  ele que el ahna de un

LsuLvalie,des soldado-, puesto que >on éstos aulé.itieos anidas, 
cistas v hombres conscientes, y el que siente nuestra Umisa > -
la envergadura que ella tiene se da pronto cuenta de lu > <; ' ■
íe l ,s e r v a r  las armas en perfectas condiciones. Das ..... |U>»-
‘ , míe 1ro servicio aseguran también y garantizan n u -

'b L iL v ia d  de « n ^  q«.. . * « >

^ « r d f f l ó n  llama .¡m ismo de vez ep cuando .  tn-

w r n m m m

que aquí estamos nosotros, para defenderos 5 

loria es nuestra».
S. ROCAMORA

tíscena sencillísima, pero <le gran belleza dig- 
.... Ser estampada en tela imperecedera por 
pincel de uTgran artista, más que de quedar im­
presionada en un frágil celuloide e impresa en 

efímero papel.

7. TTi'M*r
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D E F E N S A  D E  
D E S F I L A D E R O S

FORMACION CIVIC 
DE LOS ESPAÑOL!

í lC C ' ÍO l l  1 > 11 c* <

;i cidrada o 
I-a ocupad

defender un desfiladero tiene libertad 
de las siguientes maneras: a la salida,

I,

se cómbale con e

; ocupar* 
ai el interior.
n a la salida presenta el inconveniente de que 

lesfiladero a la espalda, constituyendo éste la
01'«:

lila;; di' retirada obligada en ea.so desgraciado. Si tal caso llegara, 
obstruirán el desfiladero las tropas que se retirasen y  sería im­
posible un despliegue ordenado. Además, sólo la presunción de 
que el enemigo pueda apoderarse de la línea de retirada, influye 
de-favorablemente en la moral de los defensores. No obstante estos 
inconvenientes, hay situaciones que obligan a ocupar de ese modo 
un desfiladero, por ejemplo, cuando se trata de una vanguardia 
que haya de contener la persecución enemiga.

La ocupación a la entrada es más ventajosa, pues obliga al 
atacante a pasar al desfiladero bajo los fuegos del defensor y  en 
formaciones de poco frente, por cuyos motivos habrá de invertir 
bastante tiempo y sufrir grandes pérdidas antes de disponerse en 
orden de cómbale.

La ocupación en el interior sólo es factible cuando el desfila­
dero es largo y ancho: participa de los. inconvenientes y ventajas 
de los modos anteriores.

Si se trata de un desfiladero corlo— puentes v vados— ocupa­
do o >u salida por una vanguardia o retaguardia encargada de 
proteger el grueso qué debe pasarlo, la línea principal de resisten­
cia se adelanta cuanto -e pueda en el primer caso— a fin de (pie la 
columna cuente con espacio suficiente para su despliegue—y en 
í.ml>o.< vendrá delerminada por los accidentes que sirvan de apoyo 
a la defensa—como bosques, alluras caseríos—y que traigan so­
lí iv ellos los fuegos del contrario, con objeto de dar tiempo a que 
el grueso atraviese el puente o vado sin sér molestado. Las reser­
vas situadas cerca del desfiladero, coadyuvarán con movimientos 
ofensivos.

Si el desfiladero s • ha de defender a su entrada, la línea prin­
cipal de resistencia' puede establecerse próxima al puente o vado, 
o alejada de él. pero siempre de modo que barra el paso con sus 
fuego.- convergentes. E l segundo procedimiento es más ventajo­
so, puesto-que entonces se librará el combate en un terreno que 
el defensor habrá podido preparar para aumentar la eficacia de 
-ii tiro, además de qué el enemigo tendrá que pasar desde la co­
lumna dr marcha al orden de combate bajo el fuego y batirse des­
pués con un desfiladero a la espalda. La defensa inmediata del 
puente ó vado se aplica, preferentemente, cuándo se cuenta coa 
fuerzas poco considerables.

Los desfiladero- largos— paso- por. montaña-— se defienden de 
igual modo (pie lós cortos; debiendo apro­
vechar, como apoyo,(lefios flancos, las, al­
turas que dominen el paso.

Si el desfiladero se lia de ocupar en el 
interior, se colocan dentro de él pocas fuer­
za-— a menos de que- sea muy ancho—  
quedando el restó para guardar los flan­
cos y  asegurar la línéaíle retirada.

Los caminos y avenidas que conduzcan 
al desfiladero sé observan y vigilan con 
destacamentos que, establecidos en punios 
importantes del terreno,' contengan al ene­
migo y permitan que el núcleo principal 
de la defensa caiga sucesivamente -óbre­
las diferentes fracciones de aquél.

a nueva Era, en la cual va entrando nuestra nación, 
de caracterizar por un deseo vehemente, que anime a todos i 
españoles, de interesarse por los asuntos que a la eolecti'vi 
afectan, de sentirse elementos- activo y vibrantes en la 
z.ación civil y política de la Patria.

Xo hablamos ya de las actuales actividades de la guettifl 
de cuanto con ellas se relaciona, a las cuales ningún antifa-ci,® 
ningún español honrado puede regatear su decidida colabora;:® 
y entusiasmo. Nos referimos más bien a la formación cívica, ai 9  
tere- ¡pie en nosotros han de despertar las instituciones media® 
las que el Estado adquiere la vitalidad interior y el prestigo j l
irior tan mal parados en los largos- años de régimen de op-c, 

Tan desengañados estábamos los españoles de la sucia i.

-  >-

Soldados que luchan silenciosa­
mente con armas que no produ­
cen detonaciones, cuya eficacia 
formidable, paró en seco el avan­
ce faccicso a las puertas de Ma­
drid y echó por el suelo las ilu­
siones de los traidores de apode­

rarse de la capital.

tica de zaiicadilleo, de egoísmos y favoritismos personales. a 
arraigado el convencimiento de que el Poder se entregaba en j  
cámaras regias, no con miras al bien de la colectividad, « 
para satisfacer .apetencias y ambiciones particulares, que una B¡ 
mayoría de ciudadanos, los que tenían menos cultivada su in; 
Agencia y no sentían ardores de liic-ha ni dinamismo para huiz; 
se contra viento y marea, se habían. resignado por compl. I. 
aguantar chaparrones, desinteresado en absoluto de lo que se 
lacionaba con la vida pública y encerrado completamente en (. 
negligencias, como caracol en su concha cuando le son clesfav; 
bles las condiciones atmosféricas.

Los destinos de España no son exclusivos de los goberné a! 
competen y  han de atraer la atención de todos loe ¡pie en d 
nacimos y vivimos. Aquellos a quienes el pueblo confía la - ir, 
ción de las más altas instituciones han de saberse comprendí 
y asistidos por lodos los que les otorgaron su confianza, y  cas,* 
vados \ juzgados por cuantos están sometidos racionalmente 1 
su autoridad.

La labor de los comisarios ha sido enormemente fructífer a ; 
este aspecto. Han logrado despertar a muchos soldados, piiiic I 
pálmenle a los incorporados- en los últimos meses, de su pe-ai | 
sueño y ponerlos en condiciones de dialogar sobre la eslructnn ei ;; 
orgánica de nuestro país y de sentirse seres vivos y  no pieza- ¡na 
tomálic-as dentro de ella.

Ningún soldado del Ejército de la España leal puede igra* - 1 
que existe en nuestra actual organización un Poder moderado- I 
encarnado en el Presidente de la República, representación s I  
prema de la Nación española, al cual incumbe la designación d- ‘J 
jefe del ( íobierno, quien, a s-u vez, previa la aquiesciencia del Pr I 
sitíenle, nombra a sus colaboradores, los cuales, con plena re- 1 
ponsabilidad de sus actos- y  disposiciones, rigen los departanunli I

ministeriales que regulan y encauza] Ir, 
diferentes actividades de la Admini-tiv | 

? ■ 1 ción pública. Y  que los cargos de autor í 
£  dad y mando son ocupados por persea» 

llevadas a ellos, no por el capricho -1 y 
mangoneadores para proteger intereso 
individuales', sino por la representad': 
que les han conferido grandes masas > |j 
opinión que se saben fielmente intcrpi 
todas en su pensar y sentir, y  con la otó 
gación ineludible de velar por la ri-c 
gestión ¡le los asuntos nacionales y pt 
el bienestar de todos los españoles den-i 
tro de la ley.

El Gobierno en la actualidad es el r- 
presentante legítimo del pueblo, que r 
coge sus- pensamientos y anhelos y le­
tra chufe en actos. E l Gobierno ahora y r. 
adelante es y ha de ser del pueblo y par 
el pueblo. Por esta- razón hemos de sacu 
(1 ir la apatía, que, vestigio de 'épocas ítf 
lerióres, pudiera influir todavía en alg» 
nos. e impedir su incorporación conscii-n 
te, reflexiva y  entusiasta a la vida poli 
ticOsoeial de la nación, que será tan! 
más pujante y vigorosa, cuanto maye 
sea el número de vibraciones que a elb 
lleguen de todas las esferas nacionales.
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CRECIENTE DESCOMPOSICION EN EL CAMPO FACCIOSO

EL H E R O Í S M O  DE UN O B R E R O
L a  resistencia pasiva que la mayoría de españoles «le la zona 
ol(lc han venido ofreciendo a los generales que por el U.1101 

han erigido en dueños de las regiones españolas dignas de mejor 
Dce convierte va en pública y valiente oposición a los 

caminales. capridms de los viles usurpadores Hasta 
•uábie-nle de asfixia entorpecía y mataba los p anes do los cabe 
S h s  rebeldes v de sus comparsas; actualmente empieza a tes- 
c-u-ar la tormenta que en sus propios reductos acabara con vilo 

Son tantas y tan graves las noticias que a este respecto nos 
lle-an del campo faccioso, que apenas pueden ser todas recogí las.

E i a  alcanzado ya cetegoría de cosa comente y  su<eso de 
todo- ios días las violentas peleas en las mismas filas meiCcini- 

I .1 heterogéneo conglomerado de italianos, alemanes,

cordi-,s los 'distintos núcleos y banderías que prestaron *u apoyo 
„ 1 ,  traición En Granada, en Córdoba, en Toledo; en los fin tea 
del norte la pelea lia adquirido caracteres de horrorosa Iragcd,a 

n-a los hab íanlo, de aquellas ciudades. Como no podía menos

K C t e f s W  te™ -; - m »  « « f - .  «?•••
.húndanle cosecha de crímenes y brutalidades en el campo de . 
facción, espléndidamente abonado para toda suerte de igno.m-

; “ “ ‘I , ,  masa han sido fusilados los levantiscos. Eos cabecillas no 
han odido, ni mucho píenos, dominar la situación. Ante el pi- 
’n w le d c  ejecución, han sido llevados incluso oficiales .taha os 

! y  alemanes. El desorden y la descomposición no pueden se,

m '1 Los mozos reclutados en Galicia-se niegan a ir a los frentes; 
los rS Ü  la Rioja ofrecen seria resistencia a montar en lo
ven -s l e han de conducirlos a los cuarteles para su distribución 

S C  de batalla; la mayor parte de los que ochani en 
primera línea anhelan vivamente y  esperan con ansia la opoitu
nid al de masarse al Ejército republicano. .

®  Se ha descubierto un complot tramado para envenenar a
po de Llano, habiendo ya sido ejecutados tres médicos cona. cm >- 
pjices presuntos de la tentativa de poner fin a la vida canallesca 
v a la lengua sórdida del odiado general.
i  Y como hecho dé gran valor por la ep-mplaridad que > '
contiene v por la prueba del coraje que anima a núes ios cama

i .  * * « *  p » »  i »  «> ' “ ‘v »  « • ios * r *
conviene hacer especial men­
ción a fin de que llegue a co  ̂
ñoeimiento de lodos nuestros 
combatientes, del acto heroi­
co del maquinista que condu­
cía un tren militar por vías 
de Extremadura. Grabad en 
vuestro recuerdo el caso de 
valor sin igual del que ha si­
do protagonista este valiente 
hermano de ideal y de traba­
jo, y que nos ha dado a cono­
cer el Ministerio de Defensa 
Nacional e n emocionante 
nota.

Resumámosla brevemente, pues aunque lodos seguramente eo- 
nocéi- va el hecho a que nos referimos, siempre da gusto y le­
vanta el espíritu escribir'y leer actos de desprecio sublimo de la 
vida en aras de los principios idearios, protunda y sinceramente
sentidos. ., , ,

L e  fué confiada al honrado obrero, perseguido y encarcelado
tiempo atrás por sus ideas democráticas, la conducción 1 un 
tren militar, que transportaba tropas para reforzar os tren es 
del Centro, ante el vigoroso empuje de nuestros soldados. I.. lie 
«jico ferroviario puso la caldera de su locomotora a todo vapor, 
violentó la marcha al llegar a la estación de Uaceroi y eiilia, por 
una vía, cuvo paso estaba prohibido. Se produjo la calaslml-- n. la 
que hubo gran número de victimas, la primera de bis cuales me 
el valeroso conductor que no titubeó en arranque subí....... le ab­
negación, ofrecer su vida con el fin de mermar las fuerzas y . -
me idos que los bárbaros de la España que gime Dan a oponer a 
los hijos del pueblo que libran las grandes batallas de su emancipa­
ción e independencia. ... . . ,

Las "rielas, pues, que van derrumbando el edificio sin bu.e 
que la calenturienta imaginación vandálica de los traidores 
Haba en levantar con materiales extranjeros amasados coa san- 
,n.e española y, do otra parte, la .conducta portentosa, el Icnpc- 
I,mentó indómito v el heroísmo en su más alta expresión mam- 
fes lado por el proletariado que no ,c somete, a pesar «le lu- 
amenazas, castigos, tormentos y ejecuciones lu. de encender to­
davía más nuestra bravura, a fin de que al desmorona.,i;ent<. in­
terior, que tan ostensiblemente se revela en el territorio de qu 
lograron hacerse dueños las bestias fascistas concuna la- 
fuertes sacudidas de nuestras armas en .los frentes «le con bale.

Venceremos porque a nuestro lado están la razón > la fut •• • 
Venceríamos, aunque !<>s que han Itaieionado a la 1 alna "<> pa­
saran los graves apuros que les -urgen todo‘s los días. Si a mie-- 
tra creciente fortaleza corresponde el lmndimn-nh, de la inmunda 
organización fascista, lauto mejor. Estrechamente unidos, c ,  
cientemente animosos, valerosamente decidid.,, con a ^ an­
dad de que nuestros sacrificios no serán estériles, agnuk/.cu 
el anovo abnegado y  hr vida que nos ofrecen nuestros hermano» 
oprimidos; agradecimiento que no puede consistir so,o <•» elogios 
de admiración, sino en empuje arrollador que abra hiy-ba,eo>>| 
la vamos abriendo, en las hordas que en los rentes de C‘ -..bate 
oponen resistencia a nuestra penetración e„ las provi.m as que 
esperan su liberación que conseguirán definitivamente con .
¡jada del Ejército de la invicta República española.

.................. ................ ...... I""m"...

N o  des ja m á s  m ues­

tras de d esaliento . Si 

h a b la s , que sea para 
a n im a r  a l com pañero, 

ja m á s  p a ra  d e sm o ra­
liz a rlo .
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Vr AMOS ;i reflejar, en estas lineas, una nota sumamente sim­

pática, prueba de la buena formación de nuestros soldados. 
Recorríamos las trincheras, acompañados, entre otros jefes.de 

un joven comisario, que se reintegraba a su cargo, después de va­

rias semanas de dolorosa estancia en un hospital de sangre para 
la cora de varias heridas recibidas en el frente. La noticia de la 
llegada del comisario restablecido corrió con velocidad pasmosa 

a lo largo de las trincheras. De los más escondidos rincones, de 
todas las chavolas, salían a su paso hombres que le abrazaban 
con efusión, y se informaban, con fraternal interés, del estado 
de su salud. Cuando notaban que a pesar de los esfuerzos de su 
voluntad el cuerpo no tenia aún la antigua resistencia y que le 
era imposible en algunos momentos disimular los efectos agotado­

res del sol implacable y del largo trecho recorrido, mutuamente 
se miraban los soldados, y su tristeza y pena se reflejaba en sus 
rostros. Al saber que se quedaría entre ellos su comisario, la ale­

gría es indescriptible.
Los comisarios han sabido granjearse el aprecio de sus solda­

dos; ^APtarse su entera confianza. Su labor de capacitación polí- 
tjbomilitar de los combatientes ha dado el eficaz rendimiento que 
se esperaba, al crear la institución del Comisariado en nuestro 
Ejército. Nuestros combatientes conocen la trascendencia extraor­

dinaria de la guerra que sostienen merced a las enseñanzas re­

cibidas de ellos.
¡Camaradas! Mostrad vuestra gratitud a quienes os guian en 

la consolidación de vuestra dignidad de españoles libres, aptos 
para vivir como ciudadanos conscientes en la sociedad feliz por la 

cual luchamos.

Decía el Presidente de la República en reciente diseminó l° s brillantes párrafos que
tes aplausos y frenéticos v.l ilustre orador y al Ejército.

«La opinión libre del mundo... ha acabado por ent.TíCuál es la verdadera situación de 1
razón y dónde está el delito- Esto es mucho, mucho; pi hay otra cosa mejor, que basL p amino LO  M E-
incomprensión extranjera o de las añagazas que los in:en discordia pueden tender en ^ues ^  libertad en
JO R  ES L A  F U E R Z A  A R M A D A  DE L A  REF.CA y su decisión de im ponetl3 ^ 0^ ^  precio_ 

España- ¿Qué decíamos? ¿Sociedad de Naciones? ¿G de Londres? ¿Tratos ^ *^ °n**. * - V A T F  M AS-»
sas? ¿Propaganda? Muy bien; todo eso es a dmirabie, el E JE R C ITO  D E  L A  R E P U B L IC A

Efectivamente, en nuestro Ejército reside nuestra prirterza; en el heroico comportara' 'dores de la canícula,
la garantía máxima de nuestro triunfo. Vedlos ahilos todos y en acción, a pesar 'arse dominar por la
¿Molesta el calor? Con aligerarse de ropa encuent-araos la solución > manera

[asi francas de servicio-pereza ni en

FRENTE a las marionetas de los intereses bastardos del capi­
tal y de la vieja aristocracia, monopolizado» de ridiculos tí.

' lulos de hipócritas necedades y de refinados vicios, están los va­
lerosos soldados del Ejército popular, labrando, a golpe de bayo­
netas. un mundo nuevo para substituir al antiguo, que ha querido 

despedirse de la vida poniendo sangriento remate a su cadena de

injusticias y Crímenes.
Alto espíritu de compañerismo y fraternidad anima a nuestros 

combatientes, prenda del respeto, paz y fraternidad que ha de pre­

sidir las relaciones de todos los españoles en la Patria libre de los 

que no merecían tal nombre.
Conviene fomentar la amabilidad en el trato entre los hijos 

del pueblo, que ostenten la condición de hombres honrados, aman­

tes del trabajo y de la equidad. Es necesario que los altos valores 
sociales que han de informar la nueva sociedad arraiguen pro­
fundamente y alcancen en todos los sectores la deb.da estima­
ción En nuestras trincheras no existen ni pueden existir odios y 

envidias. Pero esto no sería bastante. Han de cundir vivos deseos 

de mostrarnos solícitos y serviciales para con nuestros can,aradas, 
sentir simpatía hacia lodos con delicadeza y afabilidad exentas de 

hipocresía.
No es buen demócrata, ni está preparado para vivir en una 

sociedad libre, quien trata con desdén a sus compañeros, ornen es 

incapaz de soportar una pequeña molestia, «uien no se siente al­
truista, quien no tiene palabras de afecto y no da pruebas de
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C U E N T O  QUE P A R E C E  
H I S T O R I A

En n ) país donde el sol brilla claro, y las llores lucen variados 
coloras, v los frutos se ofrecen en abundancia, vivían poderosos 
magnates. Su crueldad y codicia no se satisfacía con nada, ni con 
las atestadas cámaras de sus tesoros, ni con sus palacios cu que no 
fallaba comodidad alguna, ni con sus vastísimos campos que ser­
vían para sus jiras y diversiones. En cambio, los desheredados 
de la fortuna llevaban una vida durísima, pues tenían que traba­
jar hasta que, como a perros agotados, les salía la lengua por la 
boca, y en retribución de ello, sólo comían miserablemente y vi­
vían eii miserables chozas. Ocurrió en oslo que entre el pueblo fue 
surgiendo, cada vez más clara y potente, la voz del desconteulo, 
cuyos rumores llegaron hasta las opulentas mansiones de los mag­
nates.

Comprendieron que el peligro les amenazaba. Empezaron a 
buscar aliados, que les ayudasen a sostener su privilegiada situa­
ción. #

Ladinos como eran, acordaron llamarlos del mundo de los es­
píritus. para que con la astucia y sagacidad propia de esos seres, 
so metieran cutre las masas de-conlenlas y desarmasen en la for­
ma más '.dicaz y oportuna a las lenguas y  planes de los desceñ­
íanlos.

El Odio fue el primer espírilu al que propusieron alianza. A-i 
habló a la asamblea de potcnlndos, reunida para •examinar las pro­
puestas y condiciones de los espíritus, convocados con el fin- de 
solicitarles apoyo:

Yo excilo a los hombres, unos confia Otros, para que se ma- 
I n. Enviadme cutre la- multitudes, que los lujos, del pueblo lu­
charán entre sí.

Preguntó la asamblea :
—i. Está se euro do que les enseñarás sólo a odiarse entre ellos?
— Eso no lo puedo prometer—respondió el Odio.
— ¡N o ; no nos convienes!—.exclamaron a un tiempo los reuni­

dos— . Si aprendieran a odiarnos- a nosolros y tú moraras en medio 
de ellos... eso sería nuestra muerte. ; Vete! No nos convienes por 
aliado.

Surgió luego la Necesidad, en forma de mujer viejísima: sin 
dientes, demacrada y con los ojos despavoridos.

-—Yo soy vuestra mejor aliada— dijo— . Dondequiera que voy 
los hombres se aterran, se acobardan y se dejan dominar fácil­
mente. Yo dejo qué se debiliten, que sé demacren sus rostros y 
que se Sequen,sus miembros.'

— Si se debilitan—opinó la reunión—ya no podrán trabajar y 
quién sabe los pen-amienlos que se les ocurrirán cuando se per- 
calen de que están, sometidos a muerte lenta. ¡Fuera! No eres lo 
que necesitamos.

Aparecieron, después, toda clase le espíritus; pero con lodos 
ellos- amenazaba el. peligro de que pudieran actuar también cóiitra 

: los magnates. La Desesperación, d ijo :
V'

Llegó la comida; movi­
miento en el campamento.

ricas v i 
\lgo se- hi.

— El hombre a quien yo loco no estima ya en nada su propia 
vida, ni la ajena.

El Hambre, dijo:
— Yo he levantado a más de un pueblo contra sus opresores.
La Envidia, declaró:
— Yo sé muy bien llenar de odio el corazón de los hombría; 

pero su odio no caería sobre los pobres que no tienen riquezas, |B 
sino sobre vosotros, que vivís suntuosamente.

Un movimienlo de desasosiego y cólera conmovió a los privi­
legiados que desconfiaban de encontrar el medio que les penal- 
tigra prolongar su tranquilidad.

Hete aquí que aparece últimamente una mujercita, ni joven 
ni vieja, que habló de esta manera:

— Yo, soy la Resignación. Donde yo voy enmudece el descán­
tenlo. los hombres dejan de pensar, se miran unos a otros y ti­
cen : «Cierto que no nos va bien, pero podría irnos mucho peor.

aalf
íoü'lvaproduc

vados 
ras de 
icios, p 
v<> que 
ra jusli 

y conc 
per ead 

La oprimía 
v manu 

marc
Estemos contentos y agradecidos porque no es mayor nuestra d -s- m:1| mK.vu

V tl'a- ( 'ran igracia». Y  los hombres comen pan duro, y viven en cuevas, , 
bajan como rebaños, y están sosegados y  sumisos. Sobre todo, .as- 
mujeres- me dan entrada en su corazón, y cuando los hombres 
quieren emprender algo para mejorar un poco su vida, ellas se 
lo impiden, gimiendo: «No, no lo bagáis; quién sabe si vuestra 
empresa no fracasará; y si fracasara acaso estaríamos peor toda­
vía. Estemos contentos de no morir absolutamente de hambre \ 
de poder dormir en é l suelo».

La asamblea aplaudió calurosamente las frases de la mujer, 
aceptó sus planes y la nombró solemnemente su aliada.

Por largo tiempo los opresores pudieron dormir tranquilos-; no 
les amenazaba peligro alguno..., hasta que el pueblo es dió cuenla 
de la maléfica influencia de la intrusa y  de un certero puntapié a 
mandó más lejos que de donde bahía venido.

Y los explotadores recurrieron a otros medios para sosten r 
sus privilegios. Y  el pueblo respondió virilmente y triunfó. Y  a 
prosperidad y el bienestar fu| patrimonio Común de lodrjs los ha­

bitantes dignos de aquel país, donde el sol brilla ciar-', 
y las flores lucen variados colores y los frutos se ofr - 
cen en abundancia.

P o r  la  adaptación.

X.

To d a tropa a  la  que se hu b iese  
enco m e n d ad o  la  d efen sa d e  un 

puesto, no lo a b a n d o n a rá , sa lvo  

orden de re tira d a , s in  h a b e r a g o t a - 

do]todos los p ro ced im iento s de re­

s iste n cia. Si se a c a b a n  los cartuchos, 

debe co m b a tir a l a rm a  b la n ca .

buría de 1
fo y los d
ni-.j ,ie

Uia nueve
qu.inas de
IK■ son lo
-<n las ;

: Ya lia 
un jus-t
epúblic;
kruismo

......... .

radie; 
d de 1 
b'icuUo
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o QUE HEMOS CONSEGUIDO. 
X) QUE NOS SERIA ARREBATADO

. . .  i 'i • ... ...I . 1.. nnMViC

ropia

■es.

privi-
ermi-

jo\ en

Xa.je puede negar la transformación 
norme que, en beneficio de la, multitudes 
.n.letjmas, se lia producido en la España

' fpodía suceder de otra manera. Con 
' insurrección dióse a vi mismo et golpe 

le gj.;„-ia al capitalismo en las regiones 
mV- peas y prósperas de nuestro país.

\l|> set-hizo en favor de las musa» du- 
, -mullos años que la República fue din- 
[.'i,la'por representantes de tendencias avan- 
|adas. Lo conseguido distaba mucho ele 
álLíacer a la clase obrera, por la len- 

I f v timidez con que se aplicaban las 
leseadas reivindicaciones, que al ser pro- 
nul'dalas como lev habían sufrido mnu- 
ii eral, I es reloques, mermas y dismmu-

L ijcr,

no 
lenla 
ié a

ición-

innini»

n  fin el estallido de la rebelión, voló 
los intereses creados y las l.ipocre- 
11€ atenazaban a lo-, gobernantes, los 

daban muestras de una prudencia 
Ir:, producen le e incomprensible al ocu- 
|levados cargos. Libres las clases pro- 

iicAra- de lastres y los gobernantes de 
,icios, por el impulso renovador y pro- 
a, que anima a los qué sienten la ver 

justicia. ha podido darse legalidad 
¡, v concreción categórica a las ansias de 
,er cadenas de explotación que M a - 
jprimían a los trabajadores intelectua­

les \ manuales.
En marcha está ya en nuestra España 

iña nueva concepción y organización de la 
riña. Compenetrados los obreros de todas 
as*profesiones, nos dirigimos firmemente 
lacia una civilización humana, en la cual 
lofls- las manifestaciones del trabajo tie- 

]a consideración y retribución debida 
|d. ¡a cual van desterrándose las terribles 
plagas que corroían la caduca sociedad: va­

cancia V vicio. ,
y ,  no están en manos de los acumúla­

lo. de capital, egoístas del propio bienes- 
lar v ciegos a las necesidades ajenas duros 
1 ciéntendimienlo y de corazón, explotado- 
re. .¡n entrañas, desconocedores mteresa- 
I, - de los fines sociales de la riqueza que 
u sus arcas acumulaban y que en orgias 
Plapidaban, va no están en inicuas manos 
■  '..-i-andes centros, de producción. Leyes, 

largo tiempo deseadas por la mayor y 
it-ior parte de los ciudadanos de nuestra 

nación, han entregado los elementos y uli- 
es de producción a los únicos que a ellos

É iian derecho: las organizaciones- obreras.
rmiuó en la España leal la malígnenla 

¡urla de los jornales mínimos para el obre­
ro v los dividendos máximos para los accio­
nistas de los monoiiolizadores de empresas. 
Ün nuevo espíritu da movimiento a las ma­

íllas de nuestras fábricas y talleres. La 
son los hombres esclavos de ellas; ellas 

¡n las auxiliares de los trabajadores en 
de la prosperidad personal y social.

Ya ha sido limpiada, mediante legisla- 
m justa, de las tierras y campos de la 
pública española, Io<hi la carroña del ea- 
luismo. de los opresores de los campesi- 

y  de los obreros agrícolas. Ha eambia- 
radicalmente la estructura de la propie- 

d de la tierra, que lia sido entregada al 
Ticultor para que la trabaje y  goce de

los beneficio- que legítimamente le corres­
ponden. Ya •-.< pueden darse en nuestro te­
rritorio los ca-os vergonzosos de inmensos 
latifundios de miles de hectáreas bajo el do­
minio de duques, marqueses y condes, mien­
tras millones de trabajadores agrícolas u.o 
tenían donde caerse muertos. En prueba 
de la enorme labor realizada en este aspec­
to be aquí algunas cifras, sacadas de esta­
dísticas que tenemos a la visla: en la pro­
vincia de Ciudad Libre el total de l ien a, 
incautadas y entregadas a la- orgaiiizac.o- 
n-es de campesinos es de 740.000 hectárea», 
en la de Albacete, 408.0$; en la de -Lién. 
bOO.OOO; en la de Madrid, 136.000; en la 
de Cuenca, 129.000. Hay, además, otras 
provincias de menor importancia latifundis­
ta, a las cuales, no obslante, han a.canza- 
dó también las-justas disposiciones d • equi­
dad; en la de Valencia, por ejemplo, se 
lian repartido entre los cultivadores, nías 
de 94.000 hecláreas de terreno. La tierra, 
pues, va a parar a manos del campesino, 
-ni que tenga que pagar renta alguna a 
nadie; sólo la contribución qtm como usu­
fructuario le corresponde, 'i con '.a tierra les 
han sido concedido,, los bienes adheridos a 
ella, los instrumentes y aperos de trabajo, 
v crédito, para algunas ramas de la pro­
ducción agrícola con el fin de facilitarles un 
amplio desenvolvimiento.§? sus trabajos.

So han emancipado también los obreros 
de la inteligencia, los sembradores de ideas 
v de cultura. Ya sus esfuerzos y sus luces 
no están sometidos a la Urania del dinero; 
Ubres de estrecheces, los paladines de la 
ciencia v del arte pueden dar impulso a 
su espíritu creador, realizar sus proyectes 
de «dominar las fuerzas y secretos de hi Na­
turaleza , en provecho de la Humanidad, in­
vestigar, divulgar, sentir solidaridad con 
la» multitudes que les veneran al verlos a 
,u servicio, y no sujetos a los caprichos e 
intereses de los magnates de la riqueza.

Resumiendo: una nueva ordenación jurí­
dica de la sociedad española lia recibido ya 
fuerza legal v estabilidad.

Por ella en la España republicana se ha 
o-auizado la vida de tal manera que el 
provecho de la actividad de los hombres 
pertenezca a los propios creadores de nque- 
‘ ,i n0 a los holgazanes que engordaban 
sus cuerpos y regalaban su vida con los su­
dores- v la sangre del pueblo

C A M I L L E R O S  Y 
S A N I T A R I O S

Somos los camilleros y sanitarios 
que libramos de la muerte 
a los héroes del proletariado.
Cae herido un compañero: 
solícito el sanitario lo venda 
mientras llegan los camilleros 
que al puesto de socorro lo entregan.
El médico en verdad se admira 
que a pesar del camino recorrido 
presenta buen aspecto la herida', 
había sido perfectamente atendido.
Su primer salvador ha sido 
el diligente sanitario, 
que ha hecho la primera cura 
con gran rapidez y soltura.

Si hay combate grande 
y se saltan las trincheras 
los camilleros llegan 
donde un compañero cae, 
sin más armas de defensa 
que la lona y la correa.
Recogen al soldado herido 
y a la trinchera lo acercan 
sin miedo al fuego enemigo, 
animados de voluntad férrea- 
El sanitario lo cura 
en medio del silbar de balas; 
a los caídos en la lucha 
no puede negárseles nada.
Abre el herido los ojos, 
de su boca palabras salen:
Invasores malditos, moros, 
italianos y alemanes, 
los crímenes que cometéis 
en la carne del proletariado 
pronto caro lo pagaréis 
vosotros y todos los tiranos.

A l hospital el camarada llega. 
Examina la herida el doctor.
Curarás, muchacho,—dice,—no temas; 
debes, de tu vida la salvación 
a sanitarios y camilleros 
que te atendieron sin perder momento 
con extraordinaria perfección.

Baldomero MOÑUSA 
C am illero

■**!

Toda? estas conquistas sociales'quedarán 
firme, v alcanzarán mayor perfección cuan­
do aniquilando el fascismo y acabado c-l fia- 
<»or bélico, podamos dedicarnos 'completa­
mente a rehacer mieslra economía quebran­
tada poi la guerra.

Comparad lo que queda suemlamente ex- 
,hk- Io con el trato, consideraciones > ie- 
idbueióc que en el territorio face,oso re­
ciben nuestros hermanos obreros: compil­
adlo con la organización capitalista dr la 

sociedad a base de hambre-, miseria des­
precio- y vejámenes para los trabajadme^ 
Pensad en lo que representaría para los 
obreros, que escaparon de .a muerte e 
triunfo del fascló, y decid sinceramente si 
puede decaer nuestro ardor en la lucha a 
que la ambición desenfrenada de los m. a- 
saciables nos lia llevado.

V m.

L e í

r¡

t-'y -
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QUE OFRECE A LAS MASAS EL FASCISMi

Elección de

que expresar la serie de brutalidades
creíbles tormén los a que son sometidos

c i lobreros en los Estados de régimen fasei
En los campos de concentración de J 

inania, en los sótanos de la Gestapo (t 
cía secreta), en las islas italianas, los j  
jores hijos de la clase obrera, los qu Designación d 
chan por un porvenir más bello de la H¡ 1 
inanidad, son vícümas de tratos lan orí objeliv.
les y escarnios lan repugnanles>, que *•“ hl se 
ellos palidecen los crímenes mife moas' «herencias bi 
sos de los tiempos de mayor 
El fascismo alemán convierte a los 
dos, en presencia de sus mujeres, 
sas de sangre sanguinolenta, 
madres en paquetes postales, las 
sus hijos asesinados. La 
converlido en un medio político de 
A los. presos, antifascistas recluidos 
cámaras de tortura les inoculan 
venenosas, les rompen las manos, le® 
can los ojos, les recortan cruces 
en la piel viva.

Tales son lo- métodos de 
cisln.

|
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¿Dicen algo en favor 
de nuestro Ejército las 
tres «fotos» aquí repro­
ducidas? En la prime­
ra, salen los soldados 
de la escuela con la 
alegría de su progresi­
va victoria sobre la ig­
norancia reflejada en 
el rostro. Las otras dos 
no necesitan explica­

ción.

El fascismo en el poder es la dictadura 
terrorista descarada de los elementos más 
reaccionarios y  más imperialistas del capi­
tal financiero. Es el sistema de gobierno del 
bandidaje político; un sistema de provoca­
ciones y  loriaras c-ontra la clase obrera. Es, 
además, la agresividad desenfrenada contra 
los demás pueblos y  países.

El fascismo en las naciones donde ha lo­
grado imponerse, había prometido a los 
obreros un salario justo; en realidad, los ha 
colocado en un nivel de vida que no puede 
ser más miserable. Prometió trabajo a los 
parados; en realidad, les ha proporcionado 
mayores torturas de hambre, trabajo de es­
clavos y  trabajos forzados. El fascismo con­
vierte a los obreros en parias de la sociedad 
eapilalisla, desprovistos de todo derecho, 
destruye sus sindicatos, tes arrebata su 
Prensa, los enrola por la fuerza a organiza­
ciones fascistas, les. roba sus fondos, con­
vierte las fábricas y  talleres en cuarteles 
donde reina el despotismo desenfrenado de 
los capitalistas.

Cuesta trabajo encontrar palabras con
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La  situación de los soldados italianos en Abisinia la describe 
el diario mejicano, «E l Nacional», por la pluma ele uno de sus 
redactores enviado a aquellas tierras con fines de información:

«Grupos de soldados italianos, en uii estado miserable, sucios, 
sin rasurarse, medio desnudos, con bolas do invierno en un clima 
tropical, pantalones cortos y  las piernas heridas; los zapatos grue­
sos, que eran la gloria de Mussolini al pasearlos por las calles de 
liorna, son la muerte en esos países cálidos1. La moral, deprimida 
completamente, pues veíamos a esos «gloriosos invasores» deses­
perados. - •

En las calles do Djibouli vemos grupos do italianos con sus cas­
cos tropicales rolos, medio desnudos o con una camiseta negra, 
que no lavan por no tener otra de cambio; las caras tristes y  en 
un medio donde todos los odian.
. Di mi paseo por la ciudad y por lodos lados encontré lo mis­

mo... : miserables..., pobres... víctimas italianas del fascismo que 
andan .por las cabos desesperados. Algunos de ellos tuvieron que 
andar centenares de kilómetros atoles de llegar a Djibouli. Muchos 
mueren en el camino.

Cinco mil familias italianas, con sus mujeres y  niños, fueron 
repatriadas por el puerto de Djibouli el mes pasado, en vista de 
que es imposible para ellos vivir en un clima tropical, como es el 
-de'Abisinia.

Hace dos meses hubo un movimiento de rebelión entre los sol­
dados jlalianos que están en aquel paí?, debido a la falta de ví­

veres, a la falla de las comodidades más primordiales y de lo 
prescindible para satisfacer las más elementales necesidades.

ITay en Djibouli una oficina, cuya importancia política 
negable. Esta oficina fué instalada por las autoridades 
para contratar a los italianos desertores o descontentos, por 
de un contrato falso para ir a China en buenas condiciones 
vez firmado el conlraío los ponen a bordo de un barco 
que va directamente a España, lisios desgraciados que han 
que huir del infierno abisinio, caen en manos de los militare: it: 
líanos actualmente en España, donde los mandan al frente.»

Basta y  sobra lo transcrito para que sepamos mui vez mij 
cómo labran su triste gloria los corifeos del fascismo a cosía i  
los sufrimientos y  vidas del pueblo que no tyvo la gallardía d ) 
oponerse a su despotismo.

El afán insaciable de dominio, las ganas locas de es tupid' 
grandeza fermentaron en la mórbida fantasía del dictador italiano 
prometió a sus esclavos convertir las inhóspitas tierras do Abisiui 
en Jauja; creyó quizá que lo- elementos se sujetarían también 
sus caprichos... De buena o mala gana los italianos secundare 
sus planes. Resultado: calamidades sin fin, decepciones crueles 
la vida de los> hijos del pueblo tenida en menor estima que la vi l 
de los animales.

No necesitan más cometarios los botones de muestra que ei 
esta página clamos. Los hechos proclaman elocuentemente quf • 
frutos recogen las masas en las tierras donde domina el fasc-io.

N uestra  v icto ria  es la  v icto ria  del m u nd o  y  el a p la sta m ie n to  d e l fa sc ism o  in te r­
n a c io n a l. Se am o s d ig n o s, ve n cie n d o , de la  g ra n d e z a  de nuestra ju sta  c a u sa .
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R E G L A S  M I L I T A R E S
OBJETIVOS, EMPLAZAMIENTO, TIRO, APRECIACION 

DE D I S T A N C I A S  Y  O B S E R V A C I O N  DEL T I R O

Designación de objetivos
al

IJ11 objetivo se designa:
1 » Si se trata de un punto que tenga 

referencias bastantes para conocerlo con fa­
cilidad basta indicarla por su nombre y  a 
situación que tenga (a la derecha, encima,
etcétera). ,

2  o Cuando existen vanos puntos de 
igual referencia, se indica el lugar que ocu­
pa el objetivo.

3 .- Cuando el objetivo se encuentra di­
simulado y con referencias imprecisas, -e 
procede del modo siguiente:

a) Buscar una referencia que sea in­
confundible y fácil de encontrar.

b) ¡Extender el brazo derecho al trente, 
con la mano levantada y los dedos exten­
didos y  juntos.

c) Medir la distancia que separa la re­
ferencia del objetivo, viendo el número do 
dedos o de manos que hay de uno a otio.

Si la separación os en sentido vertirá , 
se coloca la mano horizontal, con la palma
hacia la cara. ,

4." Por referencias sucesivas. Ejemplo. 
por detrás y  a la derecha del grupo de ár­
boles que se divisa en el horizonte se ve 
una carretera con una linea de poste*, en­
tre el cuarto y el quinto se ye un pequeño 
desmonte con unas ramas. Este es el ob 
jetivo.

Elección de emplazamiento

Un buen emplazamiento de tiro debe re­
unir las siguientes condiciones:

1 . " Permitir ver bien al enemigo.
2. " Brindar apoyo al arma.
3. ° Proteger del fuego contrario.
4 0 Tener fácil salida.
Durante el fuego se debe siempre buscar

apovo al arma para darla mayor estabili­
dad bien sea sobre el suelo o en un costa­
do, y a ser posible, apoyar no sólo el fusil, 
sino los brazos y el cuerpo.

Los soldados, sá no ven al enemigo, no 
pueden hacer fuego; lian sido torpes en 
elección de emplazamiento y deben buscar 

otro.
Es necesario tener cuidado en la coloca­

ción de un grupo de soldados que se apres­
tan a hacer fuego. Extenderse en un frente 
perpendicular a la línea de tiro del enenii 
go a fin de evitar los fuegos de flanco. No 
agruparse en los abrigos. No ponerse de­
lante uno de otro, ni en forma que sea pe­
ligroso el fuego de un compañero.

Reglas de tiro

El fuego individual de fusil se debe uti­
lizar atendiendo a la distancia en la forma 
siguiente:

a) Hasta 300 metros contra objetivos 
aislados: un hombre.

b) Hasta 500 metros contra grupos o 
formaciones.

Conviene apuntar al pie y centro del ob­

jetivo si está a menos de 200 metros; 
centro si está a mayor distancia.

Se emplea el alza correspondiente a la 
distancia apreciada, pero si ésta es inferior 
u 400 metros, se emplea el alza abatida.

Cuando el tiro vaya mal dirigido, es pre­
ciso corregirlo del siguiente modo:

1. <* Variando el alza, hasta lograr que 
quede el objetivo comprendido entre dos 
alzas.

2. ° Tomar la más próxima.
3. ° Corrigiendo la puntería, variando el 

punto a apuntar.
E l viento produce notable variación en la 

dirección de la bala. Si viene de costado, 
apuntar hacia el lado del viento. Si viene 
de frente, el tiro queda corlo: se apuntará 
alto. Si viene de espaldas, se apunta de­
lante del objetivo. .

Contra objetivos en movimiento se dirige 
la puntería delante y  en la dirección de 
marcha del enemigo.

Para esperar al adversario conviene le 
ner en cuenta lo que sigue:

Contra un hombre aislado. 1." Si la sa­
lida de su abrigo ha de hacerla precisa­
mente en una dirección, apuntar un poco 
delante de aquél, para dar tiempo a dispa­
rar con calma, pues la salida la liara a a
carrera. ;.

2 . ° Si existe en su camino un paso di­
fícil' que ha de entretenerle, apuntar ahí.

3. ° Si avanza por un camino con algu­
na parle que pueda tomarse de enfilada, es­
perar que se introduzca en ella.

Contra un grupo de adversarios. 1." No 
tirar al grupo, sino elegir un individuo, me­
jor al de cabeza y perseguirlo con el fuego 
hasta ponerlo fuera de cómbale.

2.° Si avanza uno a uno, perseguirlos', 
pero sin abandonar al primero hasta que 
desaparezca.

palma hacia el objetivo y con el brazo ex­
tendido.

b) Dirigir visuales a los extremos del 
objeto, interceptarlas con la mano y ver los 
dedos que comprenden aquéllas.

c) Multiplicar el frente o altura del ob­
jetivo por mil y dividir el producto por el 
valor que representen los dedos. Los valo­
res de los distintos dedos, son:

Apreciación de distancias

Las distancias se aprecian:
I o \ simple vista.— Debe practicarse 

con diversos objetivos y en distintos terre­
nos teniendo en cuenta las diferencias re­
sultantes del grado de iluminación del te­
rreno, fondos de las condiciones de luz.

La distancia se aprecia por defecto:
a) Cuando el sol da de espaldas al ob­

servador.
b) Si el objetivo está muy iluminado.
c) Si el terreno es muy accidentado.
d) Observando tendido.
En cambio la distancia apreciada es ex­

cesiva :
a) Cuando hay poca luz.
b) Teniendo el sol de cara.
c) En cultivo y monte bajo.
d) Si el objetivo tiene fondo obscuro. 

Por medidas angulares.— Cuando se
conoce el frente o altura de una casa, ár­
bol, tapia, etc., para saber a la distancia 
que se encuentra, se procede del siguiente
modo: . , ,

a) Colocar la mano derecha vertical, la

Meñique ........................
Anular ...........................
Mayor ..............................  p,r>
Índice ..............................  ai)
Pulgar ..............................  40
Los tres mayores ............ 1(X)
La mano tendida ............ 125
La mano abierta ............ 300

Ejemplo : el frente de la casa es de 18
metros. La  cubren los tres dedos mayores 
do la mano. Verificando la operación indi­
cada antes, Leñemos: 18 x 1.000 =. 18.000, 
produelo que dividido por 100, valor de los 
tres dedos mayores, nos da 180, que' es a 
distancia en metros.que nos separa del ob­

jetivo.
3.° Por referencias, a) Sirviéndose de

líneas telefónicas y midiendo la separación 
..ñire dos partes, contando luego los postes 
que separa el objetivo, se sabe la distancia.

b) Por árboles que guarden alineación y 
uniformidad en los intervalos, como en un 
campo de olivos.

ci Dividiendo la distancia al objetivo en 
varias partes delimitadas, de difícil deter­
minación y sumando las distancias parciales.

Observación del fuego
El fuego enemigo se observa prestando 

atención con el oído para descubrir el pun­
to de partida de los disparos.

Cada disparo produce sonidos diferentes: 
l.o d i cie partida o detonación.
2." El originado por la onda de choque

o chasquido. . ,
El segundo, muy violento, proviene de

la región por la que pasa la bala.
El más débil indica la verdadera direc­

ción del tiro ............
Por laido es preciso distinguir los dos 

sonidos y  tener en cuenta únicamente c. 
de detonación para conocer el origen clei

fuego. i
Conocida al dirección en que se encuen­

tra el enemigo por el sonido de las detona­
re vigila atentamente el terreno, ob-c iones, 

servando:
a) Los puntos donde pueda albergarse

el adversario. . .
b) El humo, polvo y demás indicies que

denoten el emplazamiento del tirador.
c ) Para poder insistir en las observa­

ciones, convendrá a veces provocar el fue­
go enemigo, mostrando el casco, gorro u 
otro objeto que llame su atención.

Talleres socializados del S.U. I. G.-C. N.T.
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V O N  F R A N K O .— Por m u ch a s goteras que tapem os, 

no e v itare m o s la  catástrofe.
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